
  
    
  


  
    
      
        A la atención de Antonio de Chencha


        Estimado Antonio:


        Usted no sabe quién soy yo pero yo sí sé quién es usted, aunque, por motivos que enseguida entenderá, debo omitir las razones por las que le conozco para resguardar el secreto de mi identidad.


        Bástele saber que estoy al tanto de que usted ha publicado varios libros en Amazon, que yo he leído. Y, con la intención de que divulgue también este breve relato, que adjunto a esta nota aclaratoria, se lo hago llegar.


        Espero que merezca su interés y sea tan amable de publicarlo por mí; le autorizo a firmarlo con su nombre y también a hacer pequeñas correcciones que no alteren lo esencial del texto, si lo considera necesario para resaltar lo que he creído dejar muy claro.


        Imagino que se verá obligado a ir a la policía para que no le acusen de obstrucción, complicidad y quién sabe qué más cargos, pero antes de hacerlo no creo que deba dejar pasar la oportunidad de publicar el verídico relato que le envío. Si usted no lo hace buscaré otro intermediario y me sentiré terriblemente decepcionado y enfadado. ¿Me explico?


        Bien. Asumo que hará las cosas tal como se las pido, y siendo así solo me resta decirle a los policías que lean esta misiva, que no se molesten en investigar la procedencia de la carta para poder acotar mi búsqueda, puesto que, deliberadamente, la he depositado en un buzón de correos aleatorio. ¡Ah! Tampoco el papel ni la escritura podrán desvelarles nada de mí, aunque casualmente registraran mi casa, puesto que no conservo ningún folio más, escrito con la vieja e ilocalizable máquina de escribir con la que he compuesto mi relato y esta nota. Además, me he deshecho de la Olivetti y ya nadie podrá relacionar lo que queda de ella conmigo. No se molesten en buscar tampoco huellas dactilares. He usado guantes en todo momento y no he cometido el más mínimo desliz. También me he asegurado de que ningún minúsculo rastro de ADN mío vaya, por descuido, en el sobre que le envío.


        Gracias de antemano, Antonio. Espero que nuestra “asociación” sea, de alguna manera, fructífera para ambos.


        Atentamente:


        Justiniano.
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        <<Repasé mentalmente los pormenores de mi plan y concluí que estaba preparado para cometer mi primer asesinato>>


        La decisión no había sido fácil pero, después de mucho meditarlo, decidí que la única vía de escape que me quedaba era esa y no había nada más que yo pudiera hacer, sin derramar sangre, para intentar cambiar el rumbo al desastre, al que los ineptos políticos, lacayos del capital, que desgobiernan este país llamado España, nos están abocando.


        <<Nos robaron la democracia y con ese hurto han acabado con la ilusión, la paz, los derechos, la felicidad y la esperanza millones de personas>>, pensé, convencido de que tenía razón.


        <<Por eso había decidido actuar y matar a cuántos de ellos pudiera>>


        La primera duda que se me planteó cuando supe que la única vía para derrocar a este gobierno de tiranos, ineptos y rastreros, era la revolución, pero para ello era necesario que el pueblo español despertara del estado de desconcierto y miedo permanentes. Un estado de ánimo promovido, alentando e instigado por la propaganda gubernamental y sus medios de desinformación, subsidiarios y cómplices.


        <<Eso es otra cosa que me encoleriza y a veces pierdo la ecuanimidad ante las evidentes mentiras que cuentan sin recato>>


        <<La extrema derecha controla todos los medios de comunicación de España y su única misión es adoctrinar a las masas, con información tergiversada o directa y descaradamente falsa>>


        Las televisiones progresistas, y con progresistas me refiero a aquellas que antaño daban las noticias ateniéndose a la verdad, o a criterios periodísticos imparciales, fueron fagocitadas por los grandes monopolios de difusión, que están a las ordenes del capital financiero y solo defienden los intereses de sus amos, sin importarles faltar continuamente a la autenticidad, llegando incluso a negar la evidencia, si esta no es la más conveniente para sus espurios intereses.


        <<Ver y escuchar lo que dicen los presentadores de los “informativos” en España, es asistir estupefacto e impotente a la tergiversación y a las manipulaciones más descaradas>>


        Por otra parte, he concluido que éste gobierno es ilegitimo porque atenta contra los derechos básicos de la ciudadanía.


         Han llegado al poder a base de mentiras y una vez allí han incumplido todas y cada una de sus promesas electorales, por eso sé con certeza que, en justicia, han perdido toda legitimidad y merecen ser derrocados.


        Sin embargo yo soy un revolucionario que lucha por la justicia pero no un ingenuo, y por eso sé que, en cuanto el aparato del estado detecte que soy una amenaza para su existencia, reaccionará virulentamente contra mí y me anulará con todo el poder del que dispone. Por eso lo que tengo que hacer tengo que hacerlo en secreto.


        ¿Por qué he decidido matar?, quizás os preguntéis. Y la respuesta a esa pregunta es porque he llegado a la conclusión de que la única manera de luchar por los derechos y la dignidad, que diariamente les son arrebatados a millones de seres humanos, es derramando la sangre de los opresores. Así de sencillo y así de simple. Los derechos no nos han sido otorgados sino que nuestros antepasados los han conquistado para ellos y para sus descendientes, y yo no estoy dispuesto a ceder, sin luchar, ante un gobierno opresor e ilegitimo


        Y para aquellos que piensen que los políticos están legitimados para hacer lo que hacen, porque han ganado las elecciones, les que diré que yerran en sus apreciaciones (también Hitler llegó al poder democráticamente, pero hoy nadie niega que si hubiera sido asesinado, el horror que causó quizás hubiera podido ser evitado). Sí, el gobierno de España alcanzó al poder de manera democrática, pero ahora, día tras día socavan, desde su posición de privilegio, los cimientos de la verdadera democracia.
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        Cuando tomé la decisión de convertirme en un luchador por la libertad (el gobierno me llamará terrorista, a pesar de que yo no reclamo territorios, únicamente derechos básicos) estaba solo y no tuve la ingenua intención de compartir mis inquietudes con nadie. Pensaba y creo en la verdad que encierra el aforismo siguiente: “Si no quieres que tus secretos sean conocidos por todos, no se los cuentes ni a tu mejor amigo”


        Como decía, no pensaba hacer partícipe a nadie de lo que iba a hacer y por qué, ni pretendí reclutar a otros como yo para mi causa. Mi idea era otra.


        Tomé la decisión de que mis victimas iban a ser políticos, y no banqueros o policías, a pesar de que estos tres grupos y otros muchos están  interrelacionados y se apoyan mutuamente, porque la muerte de un político tiene más repercusión mediática, y además, ellos son una clase parasitaria que han convertido la gobernanza en una profesión y se sustentan sobre la espina dorsal de millones de personas mal pagadas, maltratadas y menospreciadas por esa nueva élite que legisla para otorgarse cada vez más privilegios, a la vez que empeoran las condiciones de vida de sus representados, para los que teóricamente deben trabajar pero es evidente que no lo hacen.


        Pensé que, cuando fuese capaz de ejecutar mi primer asesinato, ya buscaría la manera de reivindicarlo y plantear a los políticos mis exigencias, y eso es algo que tan pronto como termine este escrito todos sabrán.


        También cuento con que el gobierno tema el efecto contagio, cuando la gente sepa lo que estoy haciendo y por qué, y eso acreciente mi posición de fuerza, ante el temor a que más hombres justos me imiten, y la caza del político quede oficialmente abierta.


        <<Ellos emplean el miedo y las malas artes para someter a los españoles. Pues bien, yo emplearé el terror para forzarlos a ser justos y legislar en provecho de los ciudadanos>>, pensé
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        Tomada la irrevocable decisión solo me quedaba elegir la víctima y planificar el asesinato a partir de ahí.


        Desafortunadamente yo no disponía de recursos ni infraestructura para llevar a cabo el crimen de un político de alto nivel, puesto que estos tienen guardaespaldas y cualquiera que se acerque a ellos o los ronde despertará sospechas. Por eso tenía que ser un político de nivel básico, y pronto supe quién sería el desafortunado que encabezaría mi lista: un alcalde viejo de un pueblo, al que yo conocía superficialmente y al que no apreciaba.


        Quiero hacer constar que el hecho de que no fuera “santo de mi devoción”, no fue lo que hizo que me fijara en él. Yo, para mantener mi paz mental, sabía que no debía personalizar, y que mi misión estaba muy por encima de simpatías o antipatías personales, de ello estaba plenamente convencido, y también había deducido que la manera más eficaz de librarnos del yugo de la opresión era por medio de acciones violentas, como las que yo me disponía a emprender.


        Elegí al mencionado alcalde porque conocía el área por la que éste, generalmente, deambulaba, y sabía que con poca planificación previa, con escasos medios y sin apenas logística podía acabar con él, sin dejar rastros significativos de la autoría del crimen.


        No me fue difícil elaborar un plan. Lo único que me desagradaba era que— la lógica me dictaba—, para ejecutar a mi víctima debía hacerlo de cerca, con mis propias manos, y emplear un arma contundente y silenciosa. Las armas de fuego estaban descartadas porque son fáciles de identificar, dejan residuos de pólvora en los lugares más impensados, hacen ruido y alertan a cualquiera que se halle cerca. Yo tengo una escopeta del calibre 12 (la marca no voy a decirla por razones de seguridad), y por lo dicho, y por muchas otras razones que no vale la pena mencionar, quedó descartada como arma ejecutoria. Descarté también los cuchillos, no me gustan y requieren de cierta destreza para asestar las puñaladas mortales.


        Decidí que tenía que ser un arma contundente y silenciosa, fácil de obtener y que nadie pudiese relacionar conmigo. En principio pensé en una barra de hierro como el arma idónea, pero ni eso tenía y debía buscar la manera de conseguir ese tipo de objeto u otro que hiciese la función con la misma eficacia, sin necesidad de ir a una ferretería. En buena lógica, no quería que quedase rastro de la adquisición, por mi parte, de nada que pudiera ser empleado para matar o que fuese incongruente que yo comprase.


        La suerte se alió conmigo. Probablemente porque estaba ojo avizor para encontrar el arma con la que llevar a cabo mi plan, y por eso, en un trayecto en coche. ¿Qué a dónde iba?  Eso me lo guardo para mí, porque a pesar de que estoy dando todas estas explicaciones, todavía no he dicho quien soy, ni donde vivo, ni pienso hacerlo. De todas formas la policía investigará a todos en el área geográfica de mi victima; puede que yo sea incluido en la lista de sospechosos porque es inevitable que esté cierto tiempo rondando el área y vigilando discretamente los movimientos del elegido como primera víctima, y tal vez alguien, a pesar de la discreción que pensaba mostrar, fuese capaz de describirme. Aunque planeaba ir vestido de manera poco habitual en mí y, obviamente, mi apariencia sería totalmente distinta a la que acostumbro a exteriorizar. Por mi seguridad debería aparentar irreprochabilidad, pasar desapercibido y no dejar ningún cabo suelto. También pensé que la vieja máquina de escribir que poseía y que iba a usar para escribir mi relato y la nota con mis exigencias al gobierno, en cuanto llevase a cabo la ejecución, debía permanecer inactiva hasta que la necesitase para escribir esto y, asimismo, asegurarme de que en mi poder no quedaba nada escrito con ella, previamente, y luego hacerla desaparecer junto con todo rastro del papel usado sobrante.


        Por otra parte, la practicidad y un atisbo de vanidad me exigían dar un nombre, en cuanto me pusiese en contacto con los medios de comunicación para contarles el por qué de mis cruentas acciones y plantear mis exigencias para dejar de matar.  Por eso he decidido que se me conozca con el nombre: Justiniano.


        Sí, ya sé que suena pretencioso, pero lo elegí porque es el nombre propio que guarda más similitud con justiciero, que es lo que yo pretendo ser, y también por qué, por lo que yo sé, no hay ningún ser mitológico masculino que sea símbolo de justicia.
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        Como he dicho, viajaba en mi coche por la carretera AC543 (no me importa que se conozca el nombre de la vía por la que circulaba) cuando, por azar, pude vislumbrar fugazmente que sobre un tronco de madera cortada, que se usaba como base para partir leños de chimenea, parecía haber un hacha hincada. Tan pronto como pude cambiar el sentido de la marcha, di un giro de ciento ochenta grados y conduje despacio, prestando atención a los detalles. Efectivamente, era un hacha de mango largo pero ligera, según pude apreciar, y también me pareció que en la casa, a esa hora, no había nadie, pero no podía estar seguro. Desde dos ventanas laterales podía verse la zona del patio donde estaba la leña cortada y estibada bajo y un sencillo cobertizo abierto, y también un montón de maderos amontonados de cualquier manera, a la intemperie, que esperaban su turno de ser partidos.


        La razón por la que me fijé en el hacha fue porque al verla me pareció el arma ejecutoria idónea.


        No me atreví a parar del todo el coche y robarla, por miedo a que me vieran, pero grabé el lugar en mi mente para volver a por ella esa misma noche.


         Puse el despertador para las cuatro de la mañana pero no me metí en cama.


        Dormí algo en el sofá, vestido, y en cuanto sonó la alarma del reloj me levanté, me lavé someramente la cara para despejarme algo y salí (había tenido la previsión de dejar el coche frente a la puerta y no en el garaje). Sin dilación subí a mi vehículo (la marca y el modelo como comprenderéis no debo especificarlos) y al poco llegué al lugar que recordaba nítidamente y, a pesar de ser noche cerrada, volví allí sin dudar. Había elegido esa hora porque sabía que no habría apenas tráfico y que casi todos estarían durmiendo.


        Paré el coche, lo dejé encendido y con las luces de avería puestas, salí y, aprisa, me dirigí al punto donde el hacha seguía hincada. La desclavé agarrándola fuertemente por el mango y volví con ella al coche; calmado pero expeditivo y alerta metí primera y me dirigí a mi garaje.


        Cuando entré en casa llevaba el arma y la examiné meticulosamente al tiempo que la sopesaba. Me pareció que el mango era demasiado largo porque estaba destinado a ser usado con las dos manos, y yo sabía que debía usar sólo una para asestar los golpes mortales. Ese problema tuvo fácil arreglo. Sin querer esperar al amanecer usé una pequeña sierra de cortar madera que tengo y lo cercené; después volví a sopesarla y, satisfecho, pude comprobar que podía manejarla bien con una sola mano. Estaba bien afilada y ese era un trabajo que me ahorraba, pensé. Tuve la precaución de recoger el serrín producido por el corte con la sierra y lo arrojé por el wáter, limpié bien el mango con un paño y también la sierra, y después los lavé con agua y jabón. Seguro de que el problema del arma que iba a emplear estaba resuelto me centré en otros aspectos del plan que todavía no tenía claros.


        Evidentemente, al cometer el crimen, la sangre de mi victima iba a salpicarme, de ello estaba casi seguro. Lógicamente, debía deshacerme de la ropa que llevara puesta y lo mejor era quemándola.  Pero… ¿Cómo y dónde hacerlo?


        El crimen, ya lo había pensado, iba a ser llevado a cabo de noche, y yo, tan pronto como estuviese hecho, debía alejarme del lugar, desvestirme, cambiarme de ropa y quemar la que hubiese llevado puesta, ¿pero dónde?. Enseguida hallé la respuesta a esa pregunta.


        Recordé que en una de las muchas obras paradas por la crisis, que habían erigido en un lugar de alto valor medioambiental, al lado de un afluente del Tambre, había visto, en uno de mis paseos por el lugar, un bidón destapado, que los obreros usaron para hacer fuego y quemar residuos de no sé qué productos.


        Esa misma mañana, después de desayunar, cogí de nuevo el coche y fui allí. Pude comprobar que el fondo del barril estaba lleno de cenizas y, ya sabedor de lo que iba a hacer, miré en derredor y fui recogiendo, aquí y allá, todas las pequeñas ramas y también lascas de maderas que encontraba, y las deposité dentro del improvisado brasero, asegurándome antes de que por allí no hubiera, en esos momentos, nadie que pudiera verme.


        Lo que pretendía con ello era que la madera sirviera como combustible para que la ropa que pensaba descartar allí ardiera del todo y no quedaran rastros reconocibles. Lo que me faltaba era un carburante altamente inflamable para iniciar el fuego y, naturalmente, en lo primero en lo que pensé fue en gasolina, pero enseguida la descarté por razones, para mí obvias: mi coche era diesel y la única manera fácil de conseguir otro carburante era yendo a una gasolinera con una garrafa y comprar la gasolina. Puede que peque en exceso de paranoico pero no quería dejar ningún rastro que pudiera guiar a la policía hasta mí, y la compra de gasolina no sabía cómo justificarla.


        Decidí usar alcohol como iniciador del fuego y, como no tenía bastante con el frasco de doscientos cincuenta mililitros que guardaba en casa, fui a cuatro farmacias, en lugares diferentes, y compré cuatro botellitas más de alcohol de 96º. Con su contenido llené una botella de plástico que previamente había contenido un litro de agua.


        Otro problema había quedado resuelto. También pensé en la ropa vieja que iba a llevar, cuando me dispusiese a cometer el asesinato y que, lógicamente, sería incinerada inmediatamente después.
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        Al día siguiente de haber robado el hacha comencé el discreto seguimiento de mi futura víctima. No me fue difícil porque el alcalde era un hombre de costumbres fijas, y casi siempre se le podía encontrar en los mismos lugares. Algo que acostumbraba a hacer a diario era jugar a las cartas con sus amigos constructores. Lo hacían al anochecer en un conocido bar local, y las partidas se prolongaban hasta pasadas la medianoche.


        Después de sólo dos días de vigilancia pude comprobar que su rutina apenas variaba. Por eso decidí que el mejor momento para ejecutar mi plan era cuando el viejo alcalde (superaba los 70 años) abandonaba el bar y se dirigía andando a su casa, que distaba unos doscientos metros.


        Yo tenía prisa porque el gobierno dictatorial de España, día tras día, promulgaba nuevas leyes, dictadas por sus amos los banqueros, entre otros: los dueños de Reserva Federal Estadounidense (a pesar de que muchos no lo sepan, la FED no pertenece al gobierno estadounidense, sino que es un banco privado que tiene la facultad de emitir dinero y no es el único). ¡Hay que joderse! También la City de Londres y el Banco Central Europeo (por poner solo algunos ejemplos) tienen esa facultad y no están restringidos por ningún gobierno democrático. Y, ahora mismo, su intención primaria es detraer todo el dinero en efectivo de los ciudadanos pobres y de la clase media, con la premeditada finalidad de arruinarnos a casi todos, deprimirnos, asustarnos y hacernos así más maleables a sus deseos, para que ellos puedan privatizar todos los servicios públicos esenciales, que ofrecen algo de seguridad a la ciudadanía, y sólo después de quedarse con todo y esquilmarnos de derechos, pretenden dejar fluir el crédito de nuevo, para que la, por entonces, arruinada ciudadanía pueda acceder a préstamos fáciles de obtener otra vez, crear riqueza y cuando empiecen a levantar cabeza, los mangantes banqueros restringirían de nuevo el flujo de dinero para que el ciclo se repita y ellos puedan seguir acumulando riqueza y poder, a costa del cíclico esfuerzo que los seres humanos hacemos para labrarnos una vida mejor.


        Todos los ministros de España tienen como prioridad en sus agendas privarnos de la autonomía a los españoles, y para ello controlan todos los estamentos del poder y, no contentos con ello, cada viernes anuncian nuevas leyes injustas, que tienen como objetivo restringir las libertades ciudadanas e impedir el legitimo derecho de protesta que debe haber en democracia. A estas alturas, los que leáis esto, estaréis de acuerdo conmigo en que España no es una democracia y que los resortes del poder están en manos del 10% de individuos de extrema derecha, que lo controlan todo.


        Sin duda estos psicópatas son insaciables y, evidentemente, son enfermos mentales (los psicópatas pueden vivir en sociedad y sólo una minoría comete crímenes de sangre, los demás, al no sentir empatía, son capaces de traicionar a todos con los que trabajan y llegar así a puestos de responsabilidad que no deberían ocupar).


        Como he dicho, los psicópatas son enfermos mentales que no sienten el dolor que causan a los demás, por eso debemos hacer lo posible para concienciar a la sociedad sana del daño que hacen y tratar de neutralizarlos. ¿Cómo?, os preguntareis. Yo creo haber hallado la respuesta. Pienso que todo aquél que detente un puesto de responsabilidad debe pasar un psicotécnico para detectar psicopatías, de manera similar a lo que se hace para obtener un permiso de conducir o de armas. Pero el test debe ser llevado a cabo por psiquiatras, y ningún político, ni banquero (por poner solo dos ejemplos de personas con poder, que pueden hacer mucho daño en esos puestos de autoridad, pero es evidente que hay más incompatibilidades) deberán poder ejercer esas profesiones si son diagnosticados como psicópatas.


        Apremiado por la prisa, tratando de que mi cruento pero necesario mensaje llegase lo antes posible a los tiranos que dirigían, a marchas forzadas, a España y a los españoles de bien hacia el abismo, decidí cometer enseguida mi primer asesinato, de una serie indeterminada, todavía si concretar.
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        Llegó el día esperado. Era abril y el tiempo estaba revuelto. Una ciclo génesis explosiva trajo vientos racheados de más de ciento cuarenta kilómetros por hora y la lluvia cayó, intermitentemente y con variada intensidad, durante todo el día.


        Yo ya lo tenía todo dispuesto y estaba totalmente decidido a hacer lo que había meditado largamente. Me sorprendió no preocuparme en exceso del asesinato en sí, y que algo pudiera salir mal al pretender llevarlo a cabo.


        Lo que, inexplicablemente, más me inquietaba era que, por alguna inesperada razón, el alcalde no fuese a jugar la partida ese día, y yo, después de haberlo dispuesto todo, tuviese que regresar a casa sin haber llevado a cabo el cometido para el que ya estaba plenamente mentalizado.


        A las diez de la noche subí a mi coche y me dirigí al punto en el que, previamente, había planeado estacionar el vehículo.


        Aparqué en una calle perpendicular a la avenida en la que se situaba el bar y, después de apagar las luces y mirar alrededor, protegido por la oscuridad, y comprobar que el coche no era visible para nadie que mirase desde ventanas elevadas, puesto que estaba aparcado en un callejón por el que se accedía a los juzgados y, normalmente, a esa hora nadie acostumbraba a pasar por allí. Sin embargo, desde mi previamente estudiada posición, yo podía ver la entrada del bar, aunque no el interior, puesto que unas cortinas semitransparentes velan la cristalera del frente y permiten ver dificultosamente lo que hay dentro sólo cuando se pasa cerca.


        Cuando estaba a punto de salir del coche y caminar por la acera que resigue la avenida al subir por la derecha, y luego cruzar la calle por un paso de peatones, más allá del bar, para después bajar andando por el lateral, al lado de la cual se localizaba el local, y comprobar, mirando hacia el interior, a través del cristal traslucido de la puerta y  de la cortina que velaba algo la cristalera, pero permitía vislumbrar lo suficiente lo pretendidamente oculto, y confirmar con ello si el alcalde se hallaba allí, como casi todos los días, no fue necesario. La puerta del bar se abrió y cuatro individuos salieron a fumar, aprovechando una tregua que dio temporalmente la lluvia, y entre ellos se hallaba, casualmente, el alcalde.


        Cuando los fumadores acabaron sus pitillos volvieron a entrar a reanudar su partida, pensé yo, creo que acertadamente.


        Había sabido que mi víctima estaba donde debía estar sin necesidad de salir del coche y exponerme, aunque fuera mínimamente.


        Yo vestía la ropa escogida para la ocasión: un pantalón vaquero viejo y dos jerséis superpuestos que había recuperado del trastero y que estaban destinados, junto con el pantalón y el resto de mí indumentaria, a ser quemados. Calzaba, sobre calcetines de lana, unas zapatillas deportivas oscuras, que ya había descartado para lucir normalmente y sólo las guardaba para cuando tenía que hacer trabajos en los que era preciso ensuciarse.


        Sobre los jerséis me había puesto un chubasquero y cubría mi cabeza con una gorra de beisbol, que ayudaba a velar mis facciones cuando llevaba la testa baja. Portaba también, en una bolsa de plástico que se hallaba en el asiento de atrás, la ropa que pensaba ponerme en cuanto incinerase la que llevaba puesta.


        El hacha estaba envuelta con un trapo sobre la alfombrilla del lado del pasajero, para ocultarla a la vista de miradas indiscretas, y encima del asiento vacío, a mi derecha, descansaban unos guantes de cuero viejos, un paraguas y la botella de plástico llena de alcohol.


        El tiempo pasó lentamente. A medida que se acercaba la hora notaba como un perceptible nerviosismo me embargaba, pero ni siquiera se me pasó por la cabeza dar marcha atrás y abortar mi estudiado cometido.


        Poco antes de las doce decidí no esperar más al abrigo del coche y opté por salir, a pesar de que llovía con fuerza de nuevo. Además, el viento racheado aumentaba la sensación de frio, y movía violentamente las ramas de los árboles e incluso las señales de tráfico. Por una parte el temporal me venía bien porque la gente evitaba salir a la calle y los que iban saliendo del bar se encaminaban apresurados a sus coches y enseguida se marchaban.


        Yo sabía que no debía esperar mucho más para dirigirme al lugar donde tenía pensado emboscarme y esperar el paso del alcalde, que obligatoriamente tenía que seguir ese camino para dirigirse a su casa; lo hacía siempre andando porque tenía el sentido común de no usar el coche para recorrer los doscientos metros que separaban el bar de su hogar.


        No podía esperar más y arriesgarme a que mi victima saliese antes de lo habitual y yo no estuviese en posición de interceptarlo; por eso tomé la decisión de soportar la adversa climatología a la intemperie.
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        Embutí el mango del hacha en el cinturón después de ponerme los guantes, agarré el paraguas y salí del coche. Enseguida noté la esperada sensación de frío y, maquinalmente, empujé la puerta, sin molestarme en cerrar con la llave que guardaba en uno de mis bolsillos.


        Caminé apresurado, con la cabeza gacha para minimizar los efectos del cortante viento en la piel de mi rostro. No desplegué el paraguas y avancé por la acera derecha, que era la que reseguía la avenida que conducía a la salida del pueblo. Al poco de llegar cerca de la casa del alcalde, que estaba al otro lado de por donde yo caminaba, crucé la avenida, después de mirar instintivamente a ambos lados por si venía algún coche. Ninguna luz de faro se veía por ninguna parte, ni tampoco ser humano alguno se aventuraba a salir a una hora tan inadecuada, con tan mal tiempo.


        Yo sabía perfectamente a donde encaminaba mis pasos. Había decidido emboscarme en el portal de una casa, temporalmente desocupada, que se situaba en un callejón que daba acceso a una calle transversal.


        Desde esa posición, oculto, bajo la proyectada sombra del porche, de miradas indiscretas, podía ver de refilón el prominente letrero del bar y sabría cuando mi victima saliese.


        Esperé tiritando de frio y con los nervios a flor de piel. Después de un tiempo que me pareció interminable pero que en realidad no superó la hora, la puerta del bar se abrió, los últimos clientes fueron saliendo y se apresuraron a subir a sus coches, ponerlos en marcha y marcharse apresurados. Todos menos el alcalde. Éste desplegó un paraguas y comenzó a caminar por el familiar camino que le conducía a su casa. En cuanto los vehículos desaparecieron, dos de ellos cruzaron cerca de mí y el otro se alejó en sentido contrario, salí de mi escondite y comencé a caminar por la acera, también cubriéndome con el paraguas, en oposición a mi víctima.


        Yo sujetaba la sombrilla con la mano izquierda y en la derecha empuñaba el hacha colgante, arrimada a la parte trasera de mi muslo, encubierta.


        El alcalde enseguida me vio pero creo que no se sorprendió de ver a otro que, al igual que él, caminaba encorvado protegiéndose de la lluvia con un paraguas. Imagino que el hombre pensaba, en cuanto llegase a mi altura, tratar de averiguar quién era yo y, guiado por la fuerza de la costumbre de los políticos, darme las buenas noches, aunque resultara un contrasentido considerar esa noche como buena. Sin embargo esas fueron elucubraciones mías y las cosas no sucedieron así.


        Cuando estábamos a punto de cruzarnos, ambos apartamos ligeramente los paraguas para que no se tocaran, y él quiso saber con quién se topaba; me miró a la cara pero no me reconoció. Los dos nos observamos y por un segundo nos detuvimos. En el preciso instante que él no supo quién era yo, pero aún así pareció querer abrir la boca para decir algo, no sé qué, no le di tiempo. Descargué un golpe fulgurante con el hacha que repentinamente elevé y, con una precisión y rapidez que incluso a mi me sorprendió, dirigí el filo a su cara. El tajo que el primer hachazo le produjo fue, por suerte para él, mortal de necesidad, aunque fue capaz de emitir un entrecortado grito de susto justo antes del impacto del arma:


         — ¡Ahaay!


         Simultáneamente, de manera instintiva, quiso alzar la mano para interponerla.


         <<No pudo hacer nada para parar el hachazo>>. Le acerté en el lado izquierdo de la sien y sólo me pareció oír que fue capaz de emitir un leve — ¡Aughgh!, antes de caer.


         Soltó el paraguas y este voló con el viento pero yo no me fije en ello. Estaba frenético y toda mi atención se centraba en el caído que, con los ojos abiertos, sin siquiera ser capaz de boquear, parecía mirarme con una mueca de terror plasmada en su cara. Yo, inmisericorde y exaltado, levanté de nuevo el hacha y, dirigiéndola con la fuerza y precisión de un leñador profesional, le abrí la cabeza.


        Recuerdo que pude ver claramente, con asco, como sus sesos se desparramaban por la tremenda herida abierta.


        Ya cuando le di el primer tajo, la sangre salió impelida y me salpicó, primordialmente las mangas y la pechera del chubasquero, y por supuesto, después del segundo hachazo el arma y los guantes estaban chorreantes de sangre y viscosidades, pero, en un principio, ni siquiera me di cuenta. Todo había ocurrido tan deprisa y había sido tan brutal que tardé unos pocos segundos en recuperar la percepción. Mi instinto de preservación actuó y, en cuanto descartó a mi victima como un peligro, se ocupó de volverme a la realidad e hizo que me fijase en derredor por si alguien o algo suponían una amenaza.


        No vi a nadie y sólo la lluvia, que caía de nuevo con fuerza y me daba de lleno, porque durante la agresión, sin darme cuenta, me desprendí del paraguas.


        El agua arrastraba la sangre fresca que me manchaba e iba dejando rastros a mis pies. Eso no me preocupaba, y al recuperar la conciencia me di cuenta de que tenía que seguir actuando con celeridad pero sin dejar nada al azar. Busqué con la vista el paraguas que había perdido y lo vi detenido junto a unos contenedores de basuras, al otro lado de la vía. Corrí a recuperarlo y una vez lo tuve lo cerré y, con ambas manos ocupadas, sosteniendo con una el hacha y con la otra el paraguas, regresé al callejón donde había aparcado mi vehículo, no sin antes mirar brevemente atrás y comprobar, como en un sueño, que el cadáver seguía en el lugar en el que yo lo había dejado.


        Antes de entrar en el coche, chorreando agua, y sabiendo que debía quitarme los guantes, hice algo que también había entrado en mis cálculos previos. Posé en el pavimento el paraguas y puse el hacha encima para impedir que el viento se lo llevara, y también para que el arma descansara sobre la tela y no dejase rastros innecesarios. Una vez hecho eso me quité el chubasquero y envolví el arma, y también el paraguas en el impermeable; después de restregarme las manos contra las perneras delanteras del pantalón, abrí la puerta derecha del coche y deposité el fardo sobre la alfombrilla de goma.


        Volví al lado del conductor y otra vez me froté las manos contra la pechera de mí, ya empapado, jersey de lana, para tratar de secarlas y evitar tocar el volante con las palmas mojadas. Enseguida saqué la llave de contacto, que llevaba en uno de los bolsillos del pantalón, arranqué el coche y me dirigí sin demora al lugar que previamente había seleccionado, y que no era otro que la obra abandonada, en la que había encontrado el bidón−brasero, en el que iba a quemar la mayoría de los rastros de las pruebas inculpatorias.
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        Media hora de conducción fue el tiempo aproximado que tardé en llegar al área del afluente del Tambre, en la que se erigía el esqueleto de la fantasmagórica obra inacabada, que ni siquiera habían llegado a tabicar.


        Sorprendentemente la lluvia había cesado, pero yo sabía que la tregua era solo pasajera, puesto que el parte meteorológico había pronosticado aguaceros recurrentes durante al menos tres días.


        Paré el coche lo más cerca posible del brasero. Dejé el motor y las luces de los faros encendidas para alumbrarme; recogí el bulto que componía el chubasquero, envolviendo el hacha y el paraguas, y lo acerqué al barril. No me olvidé tampoco de los guantes, y todo ello lo deposité en el suelo, al lado de la rudimentaria estufa. Sin dilación volví de nuevo al coche y me hice con la botella de alcohol; con ella en la mano miré el fondo del bidón y me lleve una inesperada sorpresa. El agua anegaba la base, y la madera, que yo había acumulado previamente, flotaba en una sopa de ceniza.


        Enseguida supe lo que tenía que hacer. Me puse de nuevo los guantes y agarré fuertemente el borde del pesado recipiente, lo volqué y el contenido salió, junto con la mayoría de la ceniza y algunos leños.


        Tan pronto como escurrí todo el turbio líquido, lo puse en vertical de nuevo; recogí la mayoría de los maderos y los volví a meter dentro. También deposite en el interior el chubasquero, el paraguas, el hacha y los guantes. Hecho eso comprobé los bolsillos, a pesar de que ya los había vaciado previamente, y mis llaves y la cartera habían quedado en el coche.


        Como esperaba no encontré nada más que el mechero, que sí llevaba; lo saqué y posé junto a la botella de alcohol.


        Sin dilación me desvestí del todo e hice otro montón con la ropa. Desnudo, sintiendo el mordisco del frio, regresé apurado al coche, abrí una de las puertas traseras y me senté en el asiento de atrás.


        Contorsionándome me vestí con la ropa que llevaba en una bolsa y me calcé unas zapatillas de deporte lavables. Hecho lo cual regresé junto al bidón y metí dentro todo lo que había apilado al lado, incluida el hacha. Rocié con el alcohol el cuasi lleno brasero y le prendí fuego. Esperé impaciente y nervioso a que se incendiaran completamente las ropas descartadas y lo demás. Una vez seguro de que todo había comenzado a arder vivamente, arrojé al interior la botella de plástico, que había contenido el alcohol y también el mechero.


        Eché una última ojeada analítica alrededor, iluminado por la luz de los faros y de la hoguera, para asegurarme de que nada se me había pasado por alto y todo estaba saliendo como yo había planeado.


        Satisfecho de que las cosas hubieran transcurrido tan bien volví al coche, metí primera y regresé a la carretera principal que conducía a mi casa.


        Pensaba en lo que todavía me quedaba por hacer antes de acostarme. Debía, en cuanto llegase al garaje, limpiar meticulosamente el interior del vehículo; a continuación pensaba sacarlo al exterior y dejarlo a la intemperie para que el agua de lluvia arrastrase consigo cualquier minúsculo rastro inculpatorio, que pudiera haber quedado adherido al automóvil. Lo siguiente sería entrar en casa, meter en la lavadora las ropas que llevaba puestas y ducharme antes de ponerme el pijama y meterme en cama.


        Al entrar comprobé que no había recibido llamadas ni al fijo ni al móvil, que lógicamente había dejado en casa. Eso me satisfizo porque así no tenía que justificar ante nadie mi ausencia a esas horas.


        Todo ocurrió como tenía planeado y, después de acostarme y hacer un breve repaso mental a lo que había hecho, concluí que todo había salido como había ideado previamente, y que incluso las rodadas de mi coche, en el aérea donde me había deshecho de las pruebas, iban a quedar borradas por la persistente lluvia, que podía oír de nuevo cayendo con fuerza y golpeando los cristales de mis ventanas.
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        Una semana más tarde, cuando el revuelo por el inexplicable crimen había disminuido algo y otras noticias fueron relegando el brutal asesinato a un segundo plano, yo estaba convencido de que nadie sospechaba de mí.


        Por parte de la prensa se hicieron muchas cábalas, todas erróneas, y yo intuía, casi con total seguridad, que todos, incluso la policía, no tenían ni remota idea de quien había matado tan brutalmente al alcalde, ni por qué.


         Fue entonces cuando me decidí a escribir éste planificado relato y remitírselo después a Antonio de Chencha (no quise enviárselo a uno de los medios de comunicación subvencionados por el gobierno, por miedo a que no lo publicaran, y tampoco a la policía porque sospeché que estos harían lo indecible para mantenerlo en secreto para el público en general, mientras investigaban de nuevo con renovado ahínco).


         Envío este detallado relato junto con mis justas reivindicaciones, que detallo a continuación y que sintetizan mis exigencias al gobierno para dejar de matar.


        Mis requerimientos para dejar de atentar contra políticos son las siguientes:


        1− Revertir los recortes en educación y en sanidad y aumentar el porcentaje del PIB, que se gasta en esas dos partidas, hasta igualarlo al de Francia.


        2−Dejar de subvencionar a la Iglesia y emplear ese dinero en investigación y desarrollo, y además de ese dinero suplementario, llegar al menos a un 5% del PIB en I+D+I.


        3−Dejar de subvencionar a los colegios concertados y emplear esos recursos en los públicos.


        4−Que los impuestos sean progresivos y que paguen más los que más tienen, sin excepciones.


        5−Eliminar el senado, las diputaciones, y desmantelar también los demás organismos inútiles, que sólo sirven para que los políticos y demás enchufados, chupen de la ubre del dinero público.


        6−Aumentar los salarios y pensiones para que estén al nivel que nos corresponde por PIB en la UE.


        7− Prohibir la importación y venta de todos los productos chinos y cerrar todos sus negocios en España (esto lo pido porque es evidente que la economía china es parasitaria).


        8−Nacionalizar todas las empresas que han sido regaladas por los distintos políticos a los empresarios afines.


        9−No permitir que recursos estratégicos, que no han dejado de encarecerse desde que los han privatizado, sigan en manos privadas. 


        10− Impedir que los gobiernos nacionales y el gobierno estatal controlen las televisiones públicas.


        11−Crear un organismo de periodistas que vele por la veracidad e imparcialidad de las noticias y tenga potestad para cerrar aquellos medios de comunicación que manipulan y adoctrinan.


        12− Revertir la ley de educación y favorecer que todos tengan las mismas posibilidades de adquirir una educación de calidad.


        13− Exigir a la UE que el BCE sea controlado por los gobiernos y deje de ser un organismo al servicio del poder financiero, y si no, abandonar ese ente antidemocrático en el que se ha convertido la UE.


        14− Cambiar la ley electoral para que sea más justa y representativa de la voluntad popular.


        15−Reformar la justicia para que deje de estar politizada.


        En resumen: lo que pido es solo algo de democracia real y representativa de los deseos de la gente.


        Mis peticiones son razonables y las hago con la intención de obtener más justicia y equidad para todos, y por eso tengo la razón de mí parte. Quizás los medios que he escogido para luchar por los derechos humanos sean cuestionados por muchos, y me llamen ingenuo, loco, asesino u otras muchas cosas. Sólo diré, a todo aquel que quiera escucharme, que no me han dejado otra salida. Yo lucho por la libertad, los derechos y el bienestar de la gente, y la lucha por la libertad siempre ha requerido el derramamiento de la sangre de los tiranos.


        Cuando estéis leyendo esto, opresores y políticos ruines, pensad que no me detendré ante nada para conseguir lo que pido. También quiero que sepáis que en los últimos días ya he decidido quién va a ser mi próxima víctima, y ya casi tengo ultimado el plan de su asesinato. También os diré que (para que cuando encontréis el próximo cadáver ya no os quede duda de quién ha sido y por qué) el siguiente desgraciado será asesinado a distancia (eso me simplificará mucho las cosas y no tendré que hacer desaparecer tantos rastros inculpatorios) con un arpón de aire, Mini Sten, que he tenido la suerte de encontrar y robar, y que, obviamente, no podréis relacionar conmigo.


        

      

    

  


  
    
      
        


        En A Coruña a 3 de Mayo del 2012.
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